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RIZoMAS v ÁnBorEs EN "EI.JARDIN DE s[,NDERos

QUE SE BI}-URCAN", DEIORGE LUIS BORGES

SoNJA ST^J\"i ELD

Resumen

'' liljardín dc sendcros que sc bilirrcan" r:omprcnde l:r fórur:r de ni\! en &lryme <lúe

r onfigura una imagcn dcl infi¡ito cn el scntido temporal. Aparte de la fir¡rna'

cl contenido clcl r:ucllto ¡crnite a uIr librollabcrinto/jardín infinilo por la obt:r

,rl):rrentenrcnte caólica dci eludito'li'rri P¿¡r. Íll, a lr'avós dc su libro, Ltarnmitc

rrrra conccpción ¡izonúLica dcl ticmpo, la <rtal srrponc que los ¿co¡tcci¡nlc¡1tos

,xrrrrcn en anakrgía con cl rizotrta. Scgútr (lilics I)dcuze I'F'ólix Cuattari, éstc cs

¡rrl ÉPreserltaciói quc co¡Liene rnuiLiplicidades ¡cdt¿za la terrilorialiT¿cii'n )

( ¡,cxistc con lírrcas dc fttg;r o ruPttlra; talnbi('n es radicahnentc dife¡c¡r¿t-' clc l¡rs

\i\l(rlnas aaboresccntes quc imPlican organizaciones, i¡¡dcncs. auto¡idad. ilrlP.t

\r( ior¡es, t¡asccn(lcucia, entre ottas caracterísLicas. llll la ltccióD de R<¡r'.qcs ambas

ri l)r'csentacioncs cohabitan, aunquc r¡Da rnultiplicidatl sinultátrea dc ticrrrpos

l1lrc cs la clave dc la obra) inclina cl fir:l dc la bal¿rnza Po¡ un ¿rros de I izonr¡

Los iirb<¡lcs dc la ñcciótr son categorías detcrúinistas corlo: cl rclat.o policial, las

,'¡rosicioncs binarias, el laberinto, el lib¡o; no obstante. todas éstas eslán atr¿lv('

r,r'l:rs por nurnerosas liteas dc liga qrrc ios dcscst¿bilizan y libcran un t'stallido

, h significaci<-rnes hcLerogéncas.

l\rlabras clave: -fot.qe l-uis Borges, "lil.iardín dc scndcros r¡uc se bilun:an'. Gillcs

¡r, k uze, Féljx (;u:rltirri, árbol, rjzoma.

[7ir]
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Introducción aljardin de rizomas y árboles

Sl p¡rol,ustÉtt u¡t)s uNA (;l:N r.tRAr-tzAuIoN de los cucnkrs de Jor-ge r,ui:
ISorges, conscientes de la incvital¡lc imprecisión de tal cometido, dclli<1o

a su sinsularidad, complejidad e intcgriclad, sería sólo para recon()cel

su tendencia dc clesafiar conceptos pleestablct:idos, "fr¿rscendent¿rles'.

tanto temáticos corno estfucturalcs )- cl distanciamiento de éstos. Uno dt.

los conccptos fiecuentenrente afrontados cs cl ticnrpo lineal, cronolóeico
y causal. "lil jardín <le senderos que se bifurcan", dc I'iccio¡tes (2008) -por
primcra vez pubiicado en l9.ll clc¡rtrlr cle la colecciírn cle cue¡rtos titula
da, tanrbiérr, lll. jttrlín Le vrLtlens t¡te se biJitn:an.-, compmeb:r la enr¡nci¡
ción anterior, ycndo tocl:l ín más all¿i del met¡ dcsalío y manillsta:rdrr
rasgos del rizoma, nociírrr tic Gilles l)eleuze y Félix C)uattzui r¡uc dcsarro

llan ert Mil 'mrrlas (2008).

Oorno pun[o dc partida para acelrarnos al conccpto <le rizoma, sc

rlirá rlue se tra{a de una rnclhfirra (basada en el térlnino botánico) qrrc

comprcnde rrulti¡rliciclaclcs hctcnreóncas y clin;imicas, que no aduritcrl
jcr-arquía ui inritación; prrcden estal preserltes ell val()rcs s(xri¿rles y hu

rnanístjcr¡s corno las cxprcsiones artísticas, literarias, políticas, hkrsrit-rcas.

éticas, dc experiencias vitales, entrc ()tras. Son la potencia que socav:l l()s

con(eptos cstablecidos y aparentetnerlte sírlicl<¡s. La fict:iírn borgesiar¡rr

quc se an;rlizará clesde estc cnf(x¡rc contiene dichas re¡tresentaciorrcs r i

zoln::'lticas en tres niveles narrativos: ciií'¡:csis, t¡re sc reliere al fi-agnrento

<le "Ili;k¡ti.a dc l¡t ()tu:¡"r¡t F,rotfcu., de Liddell Halt" (JSB:1 100); mcradi(r

scsis, el contenido dc la declaracirin "dictada, releída y firmada por t.l

doctot lir'liun" (lSB: |00); v meta-meta diégcsis, la obra aparentementr

caótica escrita por'Iiti Pén, -"lgobernador] de su pnrvincia natal, dor

to en astr-onomía, en astrrrloeía y en la interpretación infatigable dc lor

I Sc usar'á abreliatr¡r'a JSB p¡¡a I¡s ref¡¡-'ncias a "El jardín de senderos qrrc "
hifLrrcan'.

RrzoM^s y ÁRBor_¡ts r'.N "El. JARDi\ D¡,. sLNDr.Ros erjr: sri Br¡lrRcA\'.... 77

libros canónicos, 4jedrecisra, fámoso poeta y calígralb', (fSB: 109). Esta
última cstablcce u¡ra Iectura eu clave de rizonta que se extiencle a los tres
nivelt's diegéticos v la comprcnsiírn de la ficcirin. Los rasgos arboresccntes
(opuestos al rizorna, segírn Deleuzc y Guattar-i) de ,,El jardín de senderos
t¡ue se bifirrran" están determinados por las caracter-ísticas del relato po_
licial y por las oposiciones y divisiones binarias, principalmenter ;rmistad
y eneuristad. Se trata, gro-tjo nodo, de rasgos fijos, estáticos, autorilir¡ivos,
jer:rrquizados, que admiten la cxistenci¡r de lo trascendente. _¡\ún así, las
< ¡rracterísticas rizomáticas prevalecen en la cstética ciel cuento, micntras
r¡ue la estructur.a dcl árbr¡l lilrrciona como un escenario estable y centrali_
zado neccsario para (|re esta estót¡ca sc confiartfc. Los rizomas clel.jar.clírr
rle Borges se encuentran en tensi(in con los sistelnzls del árbol, los dos se
firsionan v, consecuentcnrentc, sur.qen ,.grietas" en krs árboles.

Árboles en eljardín

I,a metáli¡ra del árl¡ol conccntra irnágenes, ideas y frrrmas cstablcs, -jer.ar_
r¡uizadas, ;rutoritativas e imponentes, ¿rnálocas a la imagen del árbol cr¡n
sus raíces! tron(:(), ramas, copa y fiutos. SegÍrn Deleuze y Cluattari: ,.Los

sistemas arbrtrescentes son sisternas .jerhrquic<ts que irrplican centros cle
significancia v cte subjetir';rciórr, aulómatas centrales como nle[1()rras or_
girniz:rdas. (lorresponclen a mode¡os en los que un elcmento sólo reci_
lr<' informat:iones de una unidacl superior, y una afectacióu subjetiva cle
r rrrrones precstablc<:idas" (2008: ll).

De lo antelio¡ el punto jmpoftante para los fines cle nucstro crrsay<r
( s quc se ¡rata dc un sistema que implica irnposicirin dc modelos je r ar_
r¡rrizados. Este sistema se halla en cl relato policial y en las op()srctones
l,ilarias, prescntes en el cuent() de Borgcs, quc es cl tema del pnmer-
,rl)irrtado. Las dos lomas rclaciorradas trtn el árbr¡l se encuentrall cn el
ttivcl dc metadiégesis, que corresponcle a la dcclaracirin de yu Ti;un. Ln
r)tr¿s palabras, cor.respon<le a "Eljalrlín dc sencleros que se bifürcan,,cle
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Borges (a diferencia de la novela inhnita con el mismo título del autor

Ts'ui Pén).

Árboles y calcos policiales

En cuanto al esqucleto estrllctural del relato policial (plantearnientr¡ clt l

enigma-investigación-digr-csiones-solución), éste corresponde a una or'

ganización arborescente, estratihcada y territorializada. Se asemeja, nri'rs

que todo, a calco, otra noción cle los dos autr¡r'cs franccses, ya que est(

último

[... ] ha organizado, est:¡bilizado, neutralizado las nrulti¡rlicacione. scqrr l
sus plopios ejcs de significación. Ha eeneraclo, estn¡cturado el ¡izrnr.r.

¡ cuando crcc rcproducil otla cosa, ya sóL:r se reproduce a sí misrno- llil
cso cs t;ln peligroso. Ittvecra redutdarrcies, r las ¡lop:rga. lll calco sirl,,

ltpr^oduce los puntos mucrtos, Ic.rs bloqueos, los embriones de J-'irrtc,,
los puntos dc eslr-uctu¡ación del rizor¡¿ (200¡J: l¡J l9).

La razírrr dc la cor-respondencia entre el modelo dcl rclato policial y t l

c¿tlco son sus aspectos rcstrictiv()s e imponentes )', por tanto, ¿rutorit.r

tivos, que están reproducidos clr ullnrcnrsls versiorres, épocas, contcx

tos cultur¿rles y variedad de conterriclt¡s. L,l csqueleto rísiclo clel relaio

policial es irrtrr.rducido, gcneralmente, por un enigrna que sc rel¿ciut,.r

con un hecho de sangre; siguc la invcstigación cle aquel hccho realizaclrr

pol un dctective y la trayectoria culrnina con la resolucirin del enignlr.r'
Cualquiel potenci¿l rizomático está saboteado por esta rigidez clel nr)
delo, lo cual es aludido por1-homzrs Narcejac: "el postulado de l¡r novelrr

prilkiaca es que no existe la contingencia, sca cual fr.tere la firrma qu,

¿ Lste armar¿rn del rcl¿(o poljcial está ilauguraclo con "Los asesinat(x de l¡.;rll,
N.lor.guc", clc lidgar Nlan Rre, en 11112; ios Veinle poslulad,)s dc \ian Diü¡i en 1928 s()ln r t,,

que del;e y no debe dc scr un 1rl¡to p()liri¿l (Narcejac, 1986: 98-102)y.lierpo5rcfi('i\(1,
R(narrd Kllox (liJ2$) ratjlic¡n su es¡rLcrür'a.

Rrzollds y ÁRBoLEs l:N EL I,\RDiN DIj sE\Dl.Ros er_r!: s| Br¡L]RcaN,,,..

trate de adoptar: coincidencia, azar, deliberación o arrepcntimiento,'
(1986:23).

Teniendo en cucnta lo anterio¡ planteamos que ..El jardín de sen_

tleros que se bifilrcan" cxplora y explota las posibilidades re¡ráricas y
cstructuralcs que ofiece cl modelo policial para desafiar las restricciones
rlrre éste iurpone en su versión clásica. L,n el prtikrgo de Ficcione.s,3 el
propio Borges I¡r calihca como "policial" y "krryosl lector.es asistir.án a
Ia ejecuciírn y a todos los preliminares dc un cr.imen, cuyo proprisito no
rgnoran pero que no comprenderárr, me parece, hasta el último pírrafo,,
(2008: I l). La presencia y el manejo del enigma, como tópico cenrr"al en
los textos policiales, tanto cn el ámbito estructural comr¡ en el tcmiitic<t,
ubica a "El.jar-clín dc sender<¡s que se bifurcan,' en estrecha corrclación
(r)n éstos-

!l enigrna el "Secretri' (|SB: l0Z) en nuestrr) cuerrt()- es, pre(is¿_
nente, uno dc Ic¡s elcmentos que establecen, apartc de la pcrtenencia al
relato policial cleclarada por cl auto! la relaci(in con el calco, siendo ésta
la firerza ccntlalizadora del ¡ elato: los der¡ás elementos se c¡rg¿nizan tn
torno a sLl plantearllcnto, trayectoria haci¿r la resolución y la resolrrciótr
t¡isma. El empleo del cnigma en "El jardín de sendcros que sc bifurcan,,
cs multidimensional; uno de los centrales en cl plano cronolírg.ico, po_
licial, cs, como se ha seir¿rlaclr¡, el "Secreto", específicantente, el nonbr.e
rlc la ciudad crr la cual se encuentra cl "parr¡ue cle la artiller-ía briránico
sr¡bre el Ancre" (fSB: 118) quc Yu Tlun tiene que cor¡unicar al .,lefc',,

rnisrno que las lüerzas alemanas b<¡mbardearían.a lll.f efe , quien ,.lexami_

ral infinitamente peri<idicos" (lSR: 102) en esper.a clc noricias por parre
rlc sus espías, Yu liun y Viktor I{uneberg, sabe descifrar el enigma cle por
( lué Yu Tiun ¡nata a un persona je tuvo apcllido es r\lbert: ,,IllJefe ha des_

r rirriorrs lirc publicado por-priÍrera vez (,n tr4t y tecoge EtJodín Le :erulc,u t¡ru se

irtltrcon (rrigi'alrnentc puhlicado tr€s años:Lnres. clr Ig.fl) )./rtf.?¡r,.
'Cabe señalar que cl conrexto hisrír-ico del cue¡ro es ia primera cucrra Mrrodial,.r

l() ruai ftig¡esarcmos rmás adclante.
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cifrado ese enigma" (JSB: I l8). Los perir'rdicos ingleses, sin embargo, ntr

lograron solucionar "el enigma fde por qué] el sabio sinólo¡¡o Stcpherr

Albert muriera ascsirado por un desconociclo, Yu Tsun" (fSB: 118) La

resolución del enigma, el aspecto central según el paradigma policial,

resulta bivalente en cuanto a su interpretación: el -)efe, un alemán, lo

:alrt intetpretat. mietllra'quc lr pren:a inglt:'a no.'

La línea de ruptura, otr¿r noción de (iilles Deleuze, cs reconocible ert

el fiagmento que se acatra de comentar: "nos f:rrrastr:rl a través dc uues

tros segmentos, peft) también a través de mrestn)s umbrales, hacia tln

sitio desconocido, imprevisible, no Preexistente" (l)eleuze, 1980: l'12)

La nera r-esolución del cnigma correspondería a la línea molar que cons

tituye al sujeto, lo quc implica oposiciones binarias, en este caso entre el

enigrna y la resolucií)n. No Obstante, que el sujcto esté dellnido solamen-

te en una rle Ias dos posibilidades crea líneas que agrietan los segnento\

molarcs y tienclen hacia una nultiplicidad rizomática que "se deline p',r

el afuera: por la línea abstracta, línea de lirga o de desterritorializat iLir r.

según la cual !as multiplicidades] cambían de naturalcza al conectars(

con otras" (Deleuze y Guattari, 2008: 14).

Las funciones de los personajes trazan, al igual que el cnigrna, unrr

rcplesentaciírn de calco, ya que sus papeles son la reproducción cle utr

i El nrar c,.¡ cxrcrno del ll:tertto,l^ H¡ttüia d¿ la G u.t)1a I urcp.a, (lc I ddell I lart, inclicrr

clue 'una olinsiva de trecc divisiones británicas (apoyadas ¡-rol mil cuatr'ocienta! Prezas d¡'

artillería) contra la línca SeDe-Nlortauban había sido piancada pala el vcinticuatnr dejuli,'
de lfll6 y debió postergarlc hasra l¿ nuiran¿ del día veintin¡.tcvc l-¡s lluvias t<¡rcnri¡l''
(anota ej capitán Liddel! Ha$ provo(aron es¿ dernora nada si¡¡rificatira, por cierto '

(lSB: I00). .{ término de la lcctLrra tno nota la irrcongruencia cntre el logrc dt: Ylt TrLttr

de uans¡ritir el mensajc a srL.jele,v su ascvl'r-ación, basada cn la nota del Pe¡iódico, de qr¡,

las fuerzas alern¡oas aver'1...1 lx,mbardcaro [la ciudad de,\]l)ertl' (lSB: li7), Por '¡rl
lado. y la omisntu de t¡l bo¡nbardeo en la cnrrada de l,idclell Harr' Se oPt:l Por desechir¡

tal incongnrencia v prr)poDer la iDtcrPnaci<in tle "lluvias tt¡ renci¿lcs" l 1a clemor¿ n¡(l,L

significativa" como el tronrbarrlco sorpresa de l¿s lire¡zas alenunas. Se Percibe l¿ flgrrr Jti' rrl

irónica eD €l hecho dc c¡ue krs inglescs no rect¡rocen lc¡r éxitos ¡nilitales tlc los alem¡nt s

ni en el lo$o dcl espía ¡i err el bonrbardeo de su parque de artillería

Rrzr)MAs y ÁRRoLls r,\ ,,El_ 
IARDiN n[, srNDF.Ros errE sl.j r]trLrRc^N'..,

tttodekr preestablccido: Yu Tiun co¡no el asesino, Richard Maclden cc¡¡¡r<r

cl detective, Stephen Albert como la víctina en un nivel y como dctec_
tive/investigador en el otro. En Ia ficción se percibe la existencia de un
"plan" que ccntraliza la narración aún más: el cle yu -lsun para transmltrr
( l Secreto a su Jefe ¡ en el nivel dc la obra clc -ls'ui pén, el que emplea
Stephen Albert para hallar el sentido de la obra que aparenta ser.caótica.
Además, existe una carta que es Ia dave para el entendimiento de la obr.a
rle 1i'ui Pén y se puede calificar como prueba, que es una constante en
t l relato pcrf icial. En relación con el enigma de El. jrndín de sen.derus qtu
tt hirfurcan, rradie lo logra ente¡rder salvo el sinók¡{¡o Stcphen Albcrt. Dc
trrodo que Albert conprende cl elisma encubierto en la obra, y el.Jefe,

¡r)r su parte, comprende el enisma del asesinato dc Albert. Este hecho
lija una serie en cadcna análoga a un sendero que se bilürca.

A pesar de la aserción de Borges sobre su dominio, ,.El jardín cle
s( lrderos que se bifitrcan" no es un ¡€lato policial ,,puro,', sitro que em_

¡rlca sus elenrentos para dcsembocar en ¡.¡na tlirnensión más abarcadora y
rrtriversal. En estc sentido cabe rnencionar- varias divergencias en relaciirn
r on el modelo policial. I'rimcro, en Io que atañe a la investigación, no se
rtrapitula el método empleado por el capitán (quien cunrple el papel cle
I l( tective), Richard Maddcn, p:rra hallar a los espías yu Tsun y Viktor Rr¡_
r( l)erg; tampoco se relata ni se rncnciona su plan, pero se reconstruye el
lrrpleado por Yu Tiun para transrnitir cl mensaje y el de Stephen Alber-t

¡rrla revelal el enigma dc la obra de Ts,ui pél. Es clccir, cl plan clel ase-
rirro resulta ser más importante que cl del cletective. Las incongruencras
| ()n respecto a los supuestos del relato policial lo destruyen como tal (ya
r¡rrc no permite llexibilidad). AlbertoJulián pérez conrenta quc

[...] fall firal dc la historia Borgcs plantea la posibiliclacl de c¡uc existan
hcmpos paralelos, dándole al cuerrro una cvenhtal solución lánLas¡ca,
y creando sünultáneamente un dcsarrollo policial inverrido, en que el
crrmen, cn lugal de scr la causa que pcrrrrite cl des¿u.¡ollo de la histo¡i.r,
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aParece como una corriecuencia y una solución: el espía chino' al asc

sinar a AlbeÍ, consigue dar un mensajc secreto a sujefe, para quc ést(

bombardee y dcstruYa la ciudad de ese nombre (1986: 132)'

Támbién se relata la investigación del verdadcro "detective"b de csta lir

ción, Stephen Albert: resuelve el enigma de El jardítt de senderos qu"e v

bifurcan de Ts'ui Pén, que es más inrnenso que el crirrren principal de l;r

narración (aunque el enigma de la novela de Ts'ui Pén que se restrelvt

no es un crimen), y va más allá de una de las alternativas materializadits

en la trama de esta ficcitjn Las funciones de los pcrsonajes principales s''

multiplican, no son meros constantes en la ecuación policial: Albert es rr

la vez la víctima, el detective, el maestro y el opresor;? \'u Tsun es el ast'

sino, el discípulo también y el redent<¡r de su raza frentc a los alemancs

En "EI jardín dc senderos tlue se bifurcan", dc Borges, a difet-enci:r tl'

muchos relatos policiales, no existe ninguna razón personal que mtrt ir '

et crimen; el que Stephen Albert sea la víctima es una elección azllo

s¿r, ya que fue elegido entre las Personas con el apellido Albert qrlc sott

de alguna impoltancia para que su asesinato conmueva a los ¡ncdios tl'

comunicación.8

6 Aquí nlc ¡efiero al "delcctive" en el sentido de la efectuaciórl de una investiS¿' i "'
7 Véase el cornentario sobre los eur.rpcos en'llentsin (Tiadin) en Pá8inas postet t"t'

dcl presente ensayo.
s Refi¡iéndose a este episociio, Cédola comenta el rno¡ivo reconocible eü Bolgt s 'l'

quc el rnalo/ilfime./asesino causa cornprensión de lecbres: "Precisamente la lnten'erro¡¡l

áel azar hace más cn¡el e innece¡aria la condena de Albert y más patélico el ar¡ePenrirrri' "
to del asesino que nosjura que murió'sin una qucja f l inmediatamente [- ] Lrna lr¡lrirl

nación'. Como en casi codos los clrentos' el asesino -o €l traidor cuenla su proPia hi\l')r ''

porque es el personaie PrinciPal (si es que hay dos) y po'qüe narrar su ProPia hist"r i r '

un modo de solicitar la comprcnsiíxr del lector" (Cédola' 1985: 171) Nos distar'' i rr"

de ]a primera parie de la cita, va quc el suPuest¡i lálso arrcPerlimienro de Yu fsun tt" ' '

evidente y su eleccióI édca es cc'nlpleJa

RlzoNLdS YARSOI.F]S ti\ "El- j,\Rr)¡N D¡ SrtNDt.tROS QUE S[ BIFURC^N"...

Lo anterior intrcduce hsuras hechas por rizomas en un sistema ar-

borescente que es el relato policial, proceso que se explica mediante la

siguiente cita:

lln el sistema transcendente dc los árboles hay deformacioles anárt¡ui-
cas, raíces aéreas y tallos sr¡bterráneos. I-o fundamental es que el árbol-
raíz y cl rizoma-canal no se oponen como dos rnodelos: uno actúa como
proccso inmanente que (lestruye el modelo y esboza un mapa, incluso si

constituye sus propias jcrarquías, incluso si suscita un canal dcspótico
(Deleuze y Guattari, 2008: 25).

A pesal de las grietas en este árbol, en el plano <¡uc colresponde al relato

¡rolicial predornina eI ¿thos arborescente, principalmente pr.rr la narra-
cirin cronológica de krs hechos que anticipan ei asesinato.

Árboles opuestos

( )tros árboles son las oposiciones binarias -que se relacionarían con lí-
¡rcas molares que definen al sujeto restringiéndolo-; según Deleuze y
(;Lrattari, "[al lógica binaria es la realidad espilitual del árbol-raí2. [...]
Ni la raíz pivotante ni la raíz dicotómica entienden la multiplicidad.
l\'licntras que un¿r actúa en el objeto, la otra actúa en el sujeto" (2008:

| | ). In "Eljardírr dc los senderos que se bifurcan" de Borges es conspi-

rra la oposición binaria entre amistad y enemistad. Recordemos t¡ue la

ttlricacióu histórica de la ficción es la Primera Gucrra Mundial; estando

cn el contexto bélico, las categorías binarias de enemistad, pot-un lado,

y anistad -alianzas , por el otro, son implícitas. Yu Ti;un es un chino que

st' identiltca, en la división específica de aquella guena, con las Porelcias
( icntrales, cspecíficamente con el Imperio Alemán, fungiendo como es-

¡rlir de ese país en Inglaterra (que pertenece a los Aliados). Sin embargo,

Yt¡'[!un señala que no se trata de ningún tipo de ideología: "No lo hice

¡rrr Alemania, no. Nada rne irnporta un país bárbaro, que me ha obliga-
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do a la abyección de ser un espía" (fSB: 104). Una de las explicaci,rnes
clel porqué se hace espía es el orgullo, para "probarle fal .lele] que un
amarillo podía salvar a sus ejérciros" (fSB: 10,1).e I1)r otro lado, su vícri-
ma, Stephen Albelt, es un inglés y. aunque no p¿rric¡l)r en ircrividades
bélicas, está metonímicamente relacionado con los Aliadr¡s. Otro "Aii¿-

do" es cl capitátr Rieharrl Madden, y otro "Centralista" es el espía Viktor
Runeberg, asesinado ¡ror el capitán. La Iirgica binaria se cumple también
en que, al parecer, el marcador entre las Poterrcias Centrales y los Aliados
es 1: 1 (uno asesinado de cada lado); sin embargo, el que Yu Tsun trans
nita el nombrc de la ciudad para bombardearl0 inclina la balanza, por.

lo mcnos en el fi'agmento narrado por é1, a favor rle las Rrtcncias tiet
trales: 'Abr¡minablemente he vencido: he comunicado a Ber.lín cl secre¡o

nombre de la ciudad que deben aracar" (JSB: 117). Sin embargo, cn cl
marco que engloba la narración de Yu Tsun el bombardeo por parte dc
los alemanes no ocunt. l-a mencirin de las "lluvias torrenciales" ([SB:
100) por Lidclell Hart es sugestiva ell cste contexto. Nuevarlente, corrro

en el caso del dcsciliarniento del motivr¡ del asesinatt¡, no hay verclarl

unívoca.1l

! l.as circunstancias bajo las qrrc \i¡ ll;u¡r, siendo chirro, se conrierrc err espr¡ d(.
r\lemania hccho nrverosímil se tlesconocen po' Ia manipulacióu ¡rar¡ativa dc la ir¡iir
mación, ya que "[fa|an] d.)s páginas iniciales" (JSB: 100) de su declar.ación. ttniendo e,r
cuenta los paralclismos e in(lusioles entrc "E]jardin de los sendcros que se bitürcal (t(

Botges v Ia obra de'ls'ui Pén, recotdcinos que la palabr.ir "riempo', escncial crr la obrr (i,
_It ui Pén ta¡nbién está omiticla; siguiendo csta tógica podemos eqrecular que esas eiftrrr ,
tancias que Io lievaron a ser espía arriarían Iuz sobre su deseo de comprubar la ru¡x.r r,,
ridad dc su ¡aza.

rlr La rcf¿rc¡rcia cxlEtextu¡l cs l:r batalla de la ciudad de Albcr I que duxi del I al I i

cle ju¡io de 1916 y tue parte cle Ja clenominada batalla de So¡Dme ((;ilberr, 2007).

" Frank,v \bsburg comcnran al rcspedo: "Desde la perspccriva del lector. enajflr¡r t,,

del cuento, Alber¡. eirtendido en su plano de citdad, füc destmido [...]. t)esde la per \t¡ ,

tiva clel lcclor de d¡torra tlc Lidclell HaIt, Alberr no fue dcsr¡uido conro cirrtlad, pcro i
corno person:Lje" (1977: 529-5:i0).

Rr/orr,\s \'ÁRBo¡,rs l..N,,El laR¡iN D¡t sTNDLR(ri eL:!. sr EI!rIR(A\,,.,.

Yu ltun, quien se dedic¿ a espiar por el Imperio Alemán y cabal_
mente cumple con su deber asesinando a Albert, rechaza considerarlo
como su enemieo en el nivel personal:

ól)

-En tqlos fcjernplos] _arti.ulé Do siD un (enlblor yo agrlclczco y
vencro sr¡ recr.eación dcljardín dc li,ui pén.

No cn todos mürinrl.ó col una sonrisa fstephen Albert]_. El tiem_
po se bifürr:a pel.pettramcnte hacia innumel-ables lütu¡os. En uno cle
cllos soy su enemigo (fSB: I l6_l l7).

Yu 13un, expresando su veneraciírn, pide la carta en la que Ts,ui p0n ex_

¡rlica su obra -"Dejo a los varios porvenircs (no a todos) mijardín de sen_
<lcros <¡re se biÍirrcan" (JSB: I I 1) _y aprovecha que Albert le cle la espalcla
¡rara dispararle: "-El ponenirya existe _respondí_, pero yo soy su amigr,.
iPuedo exarrinar de nuevo la carta?', (fSB: 117). De manera que yu ltun
irsesina ¿i quien considera su amiso, a quicn aclmira.,no 1...1 metlos que
lal (ioethe" (fSIl: 104) por haber rescatado y encontlado sentido en la
r¡bla de su bisabuclo, y quien es investigador.y admirador de su cultura.
\ir Tsun sobrepone el propírsito vanidoso de comprobar que su raza no
t s infér'iol a la alcmana, delegírndose como el repr.esentante dc ésta, a la
rrrrristad y el rcspeto; no se arrepiente: sabe que lo renía que haccr en
l¡r bifurcacirin que sc presenta en el fragmento cle Borges; no obsnnte,
rr¡lmina su declaración con las palabras que reflejarr el sentimiento de
(¡uren nlata a un amigo: "No sabe (nadic pucde saber_) nri innumeraltle
( ()ntrición y cansancio" (fSB: I 167.

Sin enrbargo, Ia división de los papeles clel victinrar.io y la víctima
ro es taJante. La enunciació¡r del sinólogo de que en una dc las bifurca_
r iones él es su enernigo llo es meranlente hipotética. Se conoce que éste
"lr¡rbía sido rnisioner¡¡ en'l'ientsin', (|SB: 10g), k¡ cu¿rl remite a la refé_
rcrcla cxtratextual ¡le la cjudad ¡le Tientsin (Tialjin), cl puer.to que fue
ototgado por el imperio chino a través de las concesioncs a las fuerzas
trrr¡reriales predominantemcnte occident¿les (fiancesa, británica, alema_
nir. japonesa, aust[r-húngara, italiana, belga y rusa) eu el sigh xlx.



86 SoNlA Sl]\jN¡¡-r-D

Los colonos europeos de Tientsin fuer-on, pol lo genelal, courercian-

tes y misioneros.lz Se s¡¡breentiende que los habitantes autóctonos d(

ese territr¡rio colonizado vieron a los extranjeros como invasorcs y, por
consiguiente, enemigos. 1:l

Rizomas en los jardines

La obra El jtndín dc send¿tos qu.e se btJúrcan dc 'll'ui Pén responde a una

rcprcsentación rizomática por excelencia, Ia cr¡al encamina una lectr¡¡ ¡
en clave dcl r-izoma hacia ottos epis()di()s de la ficción y hacia éstc corlo
una totalidad. "lil jardín de senderos que se bifrucan" de Borges colticriu
aspcctos fbrtilicados pertenecientes al árbol, atravesa<ios por líneas clt

ruptura; micntras tanto, la uovela de lyui Pén es rizorna ell su cscn(i.l

-cl tiempo-, es una estética qlle se desparrarna y se transmite en la totali
dad dcl cucnto, en todos sus nivclcs. -Aunque los conceptos dcl l¿rbenntr¡

y el libro -quc se füsionan en la obra tle 'l's'ui Pén -son, en su calid¿(l

de símbolos, nociones arborescentes, derrtro dc "El jardín de sende¡r¡s

que sc bifirrcan" pierden esta característica y ambos devienen rizomas.

Lo anlerir¡r se rcconoce en la divisiírn dc la ficción: en la prilnera parl(
de la metadiégesis Yu'Ilrrn mantiene un hikr dc narración lineal, carar

terístico del relato policial, micntras que en la segunda p¿rrte, en la cu:rl

domina la inteilención de Stephen Albcrt, la n:rrración se conviertc or
discontinua.ri

t, Véase: Rodao, 2002 v Fer.nández, 200t.
tr En palabras de Echevanía: Sifell lcctor cipta poruno cle krs senderts del pasarl,,.

podrá establecer que, i:n e1¿ctlr, r tanto y en cuankr se despcrl(l forno nrisioncro cr¡¡,,
peo en'Ii:rnjir, Albe¡t fue enenrigo dc los dc la raza de Yu Tirn. Cortr r'¿r sc h¡ irrdira¡l¡,
ante ormerte, krs misioneros extrarrierus como agentes rie la expansiórr .olonial ingles¡ \

ll an(esa en el siglo xlx elan, en genelal, hontbrts incultos y aJtamente prejrriciosos quc rt rrr

bra(rn la stspicacia ¡- cl dcspifcio respecto de las genres de Chin:r y su cultura" (l-999: Itl)
'' ¡lstela Cédola 11) fonnuia de la siguicnrc manera: Una esr;:r nalrada por cl cs¡r L

Yu'ftun y se reliere a los pasos que da para cun\tir su comerido: (or-r€sponde al lnr/r,

RrzorAs r riRBolrs lj\ ,'Et 
JArDi\ Drj s].NDERos eu!:sI B]f.rjR(;\N,,..,

Libro, laberinto y tienpo qgrietq.dos por rizomas

Stephen Alber-t, el sinólogo que descubre la grandeza de El janlín. tle sert_
dero.s Ete se ttifu,rcarr comenta sobre su autot T!,ui pén:

Gobernado¡ de su ptr.r,incia n¿tal, docto en astronomía, cn astrología
y cn ta lnrerpretación ürfatigablc de los libros can<inicos, ajedrecrsri,
famoso poeta y calígrafo: todo lo abandonó para componer"un lrbro y
LrD laberinto. Relurrció a los ¡rlaccrr-s dc la opresión, ác la jtrsticia, del
t¡r¡lleroso lecho, cle krs banqtreLcs y aull de la errrtlición 1,sc enclaustró
dl¡ranre trcce años en el I,abelló| dc la Lí¡rpida Soled¿rrl. A su nrucr._
te, krs hcrcdetrs no cn.ontraron si¡ro rnanusc¡itos caóticos. La f¿rmilia,
como usted acaso no ignor.a, qLriso adjudicarlos al Ilego; pero su albacea
un n¡onje rroísr¡ o ll¡dista_ insistitj cü la publicacirin (JSB: t0q_l l0).

IJay que tener en cuenta que krs ,,placercs', 
a los que ,,renunció, 

corres-
ponden a los sisteln¡rs del árbol: opresiítn quc supone al ¿rgresor y al
agredi<lo; iusticia como una instituciírn dominante y clespírtica; familia,
que implica autoridad yjerarquía; b¿rnquetes y erudiciírn, acompañados
por arrogancia inminente. Partiendo cle la premisa c1e que la novela de
'll¡'ui Pén es la lcpresentación clel rizoma, es llamativc¡ que la familia, el
írrbol por antonomasia, quiera destruirla. yu -lliun, el rcpresentante cle la
lamilia,.iustifica su actitud: ,.El libro es un acetvo inclecis' de borradorcs
contradictorios. Lo he ex¿minado alguna vez: err el tercer capítuio rnue_
r e el héroe, en el cuarto está vivo,, fl SB: I l0).

Con respecto al propósito que parece estar compucsto de dos pro-
yectos difel"entes, nn libro y un laberinto, Stephen Albert revela que son l<t
rnlsmo: " lbdos irnaginaron clos obras; naclie pensó que libro y labennto
cran un solo objeb [...] la conli¡sión clc la novela rne sugirió que ése era

li¡ual dc tna actirin qüe trcne tu ier¡zo \ [n y a. \na ani¿ottr ¿e torma si¡nilar a ltx cuc¡¡ros
lx)liciales. La olra, cüyo principal ¡arrador cs el siñilogo Srephen Albert, corresponrlc a la
¡lcscripci¿D de la noveia de'ts.ui I,i¡., (l9U:r: t?2).
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labcrinto" $SB: 1 I I ). Stephen r\lbcrt argumenta su conclusión con dos

razones: "IJna: la curiosa leyenda de que Ti'ui Pén se había propuesto

un laberinto que füera estrictamente infinito. C)tra: un fiagmento de Lrna

carta quc dcscubrí" $SB: I I l); la carta c()ntiene palabras reveladoras:

"Dcjo a Ios varios porr'enires (no a todos) rni jardín de senderos que se

bifurcan" (fSB: I 1 1). Al respecto de que el libro y el laberinto son un sokr

objct<r, Artur<r Eclrcvarría rcvela la "ctluivalcncia de que escribir=conslnir

ct ediJicar" (1999: 86):

[...] la yuxtaposición espacial en el proceso de Ia lcctura de las palablas
que designaron la actividacl de'l!'ui Pén, ,v que en el relato tlc Rolgcs
estirn dispuestas a unas dos págirras de "distancia", es lo que a fin (lc
cucntas pcrmite dcscif¡a¡ el hccho dc quc novela y laberinto eran una
rnisnra cosa porque escribi¡ pol un lado, y edificar y constmit por otn).
cran tanbién una rnisma cosa (1999: 86).

I'or lo anterior es importante deparar en los conceptos de libro y de la

belinto, sirnbírlicarnente cargados de manera extraordinaria y esencialcs

en la obra de Jorge Luis Borges. rhbos aparentan sel sistemas totaliz¡

dorcs, por tanto, arborescentes, debido a su valor trascendental. Segúrr

eI Dü:cio¡mrio de los sí¡nbolos'.

lll labclinto ha siclo utiliz¿rdo conro sistcma cle clefensa e¡r las pucrtas <lr

l¿rs ciudades fortificadas. Está trazado sobre maquetas de casas gr-rce:r'

antigras. Tlnto en un() con() en oti) caso se trat¿ de una defensa dc l,l

ciudad o de la casa, situada cn cl ccntro dcl mr¡nclo. Delens¡ no sirlr
cr¡ntra el advers¡do huruano, srno ta¡nbién contra las influencias nrak'
hcas ((lhevalier, I986: 62I).

El centfl) del trundo, defensa, adversario, fortificación, casa, represcrl

tan fuerzas centr'ípetas qrre anclan y bloquean la posibilidad dc rrrr i

miento y desbordamicnto dcl rizoma. Otro significado del símbolt¡ rl, l

laber into es:

Rrz()M^s y ÁRB(n_ris |N '.!tr .j.\t¡r)i\ Dl.: s[NDr:Ros euI s¡] Rr¡uR(jAN,,...

Símbolo de un sistenra de defensa, el laberinto anuncia la ¡rresencia de
algri precioso o sagrado. puede tcner lirnciótr milira¡ pr* lo d"f",.,r,l
de un tcrritorio, una alclea, una ciutlad, una tumba o urr tesoroj l(J per.-
mite el acceso más que a quienes conoccn los planos, a los iniciaclos.
[...] El centro que protege el laber-inlo cslá resewado al iniciaclo, aquel
que a t¡a\és de l:rs ¡_rrucbas de iniciación (1os rodeos clel labednrol se na
mostrado digrro de accedcr a la rcvclación miste¡ios¡_ Ula vez alcanza
el centlb, cstii conro corrsaeLado; i¡r¡.ochrcido e los arcanos, esta \'Incr¡_
lado por el secreto (Chcvalier., l9g6: 621).

Iiste significado conllgura categorías arborescentcs conro lo precioso, kr
sagrado, la inici¿rción, entre ()tras, quc estratifican la noción del labe_
lint().15 El "irriciado" de "El .jarclín cle scndcros clue se bifürcan,, es Ír'llun quierr deviene-otro en el contacto ctlrr la persona a la que tienc <¡ue
r¡rata[ y a quren c(¡nsidera su amigo. La siguiente acepci(rn sinrbí¡lica clel
laberinto lo refiere:

89

El l:rberinto puede ve¡sc conro conlbinaci<in cle dos elctlentos: Ia esprral
y la trenz¿, y el tal caso exptesa..una voluntacl muy evidertte de fieural-
ftr indefini<lo e¡ sus clos aspectos principales par.a la irnagirración hurn:r_
na, es dccir., el perpetuo devcnir.dc la cspiral, que. teóricame¡tc al me_
nos, ltuede imaginarsc sin término, v el perpetuo l.ctorno figrrr¿¿lo por
l¡ trenza. Cuanto más dil'ícil cs el viaje, cl¡anto l¡r,rs n.,r[er,rs"os y ard.,os
son los obstilculos, rtr:'rs se transfonna el adepto, v .r, .l cu..,, cl...to
illiciación itinerante adr¡uiere un nLrelo yo,, (Chcvalicr; l9g6: {il2).

rL El si¡{uienrc rirgme¡rro resarta ohos v¿lores simbrilicos der raber.into que se rcracio
||¡r) con l) rranscenderlte, como t(fali.lad, Obra. a]canzar el centrc, intuición pura, volrcr.
,r Iir luz, resurrec.ión epiritual: .A 

crjos de los alquirnista! es ura imagen ,del iraba¡o totatrl, l¡r ()bra, con sus pr.incipales dificulrades: la dc la r.ía que conviene scguir para alcanzar
' 

l , { Dtlo, donde sc libr.a el comb¿¡e de I:s clos rraruralez¡s; ia del c¡orino lue el artisra aebcr'8rir para poder satir' [.. ]. scmejante inrer-pfelación se u iría a ra dc u;a cierra docrnna
'¡tr 

Irico-rrística: concerrrralsc eD sí mis¡rn) a Lravés de los inir camiüos clc las scnsacrones.
¡ rtt,¡ ir¡¡es e ideas, supririenclo rodo obsráculo a ta intuición pum ,v volver. a la tn/ snr
rl'| r.¡rsc coge. en Lrs vcricrrctrx de ros caminos. La ida v venida en kx l¿berint.s st¡ra cirlrr¡rto de la mue[c y la resurrecciór espilituales,, (Cheralie¡ lg¡J6: 621).
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L,l valor sinbólico-arboresccnte del libro es:

El libro es sobr.e rotlo, si nos elevamos un grado, el sírtrbolo dcl univer-
so: "El u¡riverso cs un inmcnso libr¡", esc¡ ibió N{ohyddin ibn-Arabi. L;r

expresiór\ Liho Munrli pcrtcnece t:rmbién a los rosacruccs. I'cro el "libro
de la vida" del Apocalipsis está cn cl r:entxr del paraíso, donclc sc iderrti-
fica con el "árbol dc 1a lirle": las hojas del árbol, ct¡rno los c¿rractercs dcl
libro, representan la totalidad dc los seres, pcro también Ia toLalidad dc

los clccretos divinos (Chevalic¡ 191i6: 644).

Relacionada con kr anterior está la idea dc liblo raíz de Dclcuzc y

(lu¿rttari:

Un primcr tipo cle libro es el ljblo-raíz. EI /rrlx¡l la es la imaecn (icl

mundo, o bien la laíz cs la irnagen clel árl¡ol-¡nurrdo. Es el lil¡ro cliisictr

cor¡o t¡ella i¡rteriolida(l olgírnica. sigrrificanle y subjcli\a (los cstt-ato'

dc1 libr-o). El lib¡o irniLa al ¡t¡ndo, tr¡rnr¡ el atte a la nanu-alcza: pol

procedimientos propios que llevan a cabo lo que la rralulalez¿ ¡o Puc(l( .

o ya no puede lucer l.a lcy dcl lib¡o es la cle la lellcxirin, lo Uno r¡rrr'

deviene l)os (2008: I I).

Resurniendo, el Iat.rerinto y el libro son organizaciorres arboresccntcs P()r

excelenciir. L,l lognr de Ts'ui Pén es intr)dtrcir líneas cle lirga en esto'

conceptos te|ritorializados y totalizadores: la grieta en estos sírnbol('\

quc tienden a lo absoluto es, de acuerclo c(rn su configuracia)lr en ElJa¡l/)l

d¿ set¡r|¿ros que sc bifincttrt,la iulinitu<l:

l,a línea de firga señala a Ia vez la realiclacl de r¡n nrimelr tle tlirne¡sr,,
nes finitas que la multiplicidacl ocupa efectivanrenlc; la imposibilirl:r, I

cle cualquicr dimensiórt suplententaria sin t¡ue la Inultiplicidad se tr'ltrr\

folnre seeúln csa línea; la posibilidad y la nccesiclad de clistlibuir t¡x1,,'

esas multiplicidades en trn misrrlo plan tle consistcncia o exterioli(l;r(|
crralesquier-a c¡uc sea¡ sus dirn.'nsiones (Deleuze v Ci¡¡ttari, 2008: I 1)

El laberintri compuesto por posibilidades y tlcsenlaces iulinitos picrclt rrr

dirnensi<in tlcspírtica, ya qrtc lur.jerarquía, coltto c¿lracterística esert(i¿rl (l( |

árbol, queda anulada: ninguna ver.sión potencial cs superior, ba-jo niugrlu
crrterio, a Ias demás. La coexistencia no_jerarquizacla cle las multiplicida_
des contril¡uve a que -.en El jartlin rle serttleros que se bilQtt cart_ una t¡leacla
dc rizonas se extienda a lo largo y ancho de esos sisternas totalizadorcs,
tmposibilitando su donilación: ,.Un r.izoma puede ser toto, interr.umpr_
clo cn cualrluier parte, pero siemltre rccomicnz¡ scBúrr csta o aquélla cle
sus líneas, y según otras. .Es imposible acabar con las hornligas, puesro
que torman un rizoma animal
.o cesa de rec.nsrruirse" (".r.j'.':''fi:;;:l,'j::T.'. 

mavor Parte'

El tiempo se biíurcq como rizoma

Stephen Albert nar¡.a el clescubr irlit:nto dcl scntido tle Ia ur¡vel¿r:

F,l janlín de :entlero.s qul st biliut.an era la novela caótica; 1a li.asc rarzrx¡or.
a¿n)res (no a tudos) mc sugirió la inragen dc la bifi¡.cación en el rrcmpo,
no cn eJ espacio. La rclecttrr-a general de la ob¡a co¡rfirmír esa tc()rtil.
En todas las ficciones, cacla vez c¡rc rrn rr.¡'Lrre sc e.lienta corl'¡vrrsas
altcr.arivas' opta por urra y clir'ina ras otras; en la cler casi i¡rextt.icabrc
1t'rri Pén o¡rta sirnultá¡reamente- por- totlas. Crea, así. diversos por'\'e_
nrr'cs, ditcrsos tiernpos, qrre tarnbién prolif.cr.aD y se l¡ifurcan. I)c ahí ias
c(nrladiccioncs dc la novcla $Sts: l l2-113).

I.a deso'ipcirin arrterior cle la nr¡vela cle 
.lt,ui pén plasma la representa_

r ión rrrinuciosa dcl rizotutt cIe MiL ¡nesetay

1...] a diferencia dc los á¡bolcs o cle sus raíces, el r.izor¡a crueeta cual-
quier pr¡'to con oti.o prrnto cualq'iera, cada 

'nos 
dc sus r:rsgo, n., ,"rrrl

kr fecesaLiamentc a rasgos de la ¡risrna n¡turaleza; el rizorna pone cn
¡rego rc¡¡ínrenes dc sig¡ros irnty disli¡rbs c incluso estados tl" n,, .igrros.
Fl rjz,'¡r.¡ rro.c dci¡ rc,lu, ir ni ,r I no rri a i\4rrlriplr. \. _. lo | ,r;;,tu.
tl-vicnc dos. ni r,rrrrpo, , r qrrr dcrerrrlr i¡l dir, r l¡mrr¡¡" ,,"r, , ur,;; ,, ,i;_.1, 

ll.: N" cs un múltiple que dcriva cle lo Uno, o al que 1o Uno se
afiadiría (nt l). No está hccho de unirlaclcs, sin¡r de clj¡n,,n.i,ur.., ., ,rrá,
bicn de di¡ecciones ca¡rrbiantcs. No trenc nr pr.rncrpro ni fin, siemprc tic
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ne ün medio pol el que crece y desborda. Constituyc nrultiplicidades li
neales cle n dimensiones, silr suieto rri objeto, disL|ibuibles en un plan dc

consistenr:ia dcl quc siernprc sc sustrac lo Uno (n-l). Una rrrultiplicitlacl
dc cstc tipo lro varía sus dimcnsioncs, sin cambiar su pr_opi¿r natr¡-aleza
y rnetamorfosearse (Deleuze y Cluattari, ?003: 25).

Rcgrcsandtr a la rrbra El jardin d.e sendetts que se bifuir¿¡¡ del erudito chin¡i,

a tr-a\'és de una de las alternativas realizadas en el cucnto s<: rcrrrite a utl

totlo infinito, (lue abarca t(xl¿ls las alteln¿rtivas p()sibles, lo que, a su vez.

alude a una sinécdoque monunlental:

lhng, digamos, ticnc'un sccr.cto; un <lesconocido llama a su puet-ta; Fan¡3

l esuelve lnatarlo. N¿¡turalülente, ha! virios descolaccs posiblcs: lhng pu<

de rn:rta¡ al intruso, el ürtruso puede n:rtar a !-¡llf¡, alnbos pueden s¡l
var-sc, anrbos pucdcn mo¡-if, ctr:étcra. En la obra cle T.s'ui Pé1, todos los

desenlaces ocrrncn; cada ulro cs cl punto dc paltida dc otras bihrr.-r.i,r
nes. Algurr¿r vez, krs se¡cleros de ese laberinto convergen; por cjenrpl,,
rrstcd llcga a cs¡e casa, pcro cn uno de los pasados ¡rosibles usteci es rrri

enemigo, en otrb rni anrigo (p. ll3).

El efecto de ese encadeuanliento irlinito cle posibilida<.les quc sc rnal('

rializar o no

[...] va no [es] inritacir'rn. sino de captura cle código, plusvalía cle códig,,.
a¡¡mcnto dc valc¡rcia, vcldaclc¡o dc\rnir [...] No hay irnitacirin ni rtrrr,
janza, sino sulgirniento, a pa¡til dc dos scrics hcfclogóncas, (le un¡ lírrt .r

cle fuga cornpuesta de utr rizor¡ra cotrún que la no puede ser att'ibrrirl,,
ni sorrcticlo a signilicantc:rlguno (Dclcuze l'(luattari, 200it: l6).

lln el cas¡¡ dcl labcrinto quc cs cl libro de -li'ui I'én nos encontLar¡¡,,'

c(rl nu[refl)sos seres hctelogéneos que devieneD-otros; el asesino es llrl

oriental que deviene inglés y/o alemán: "antiguo catedrático dc ingl,.,

et¡ la Hr¡ch.sclntl¿ de T.sinf¡tao" (f SI3: 100). El hecho de enseñar el idiorr.,
inglés ¡ por consiguiente, transrnitil'el acen'o cultural que se h:¡ll¡ r'l
tal idioma. lo hace ernbajador de eser cultura; por otrr laclo, cl hcchr ¡ r l,

ser el espía de Alemania en I
Goethe-.y' sé de un homb,e i''Jil"::':i:"Tllff:1,;::::::l:
para mi no es menos que (ioethe. A¡-riba de una hora no habré con é1,pero dulante una hora füe Goethe,,(|SB: 104) , y que es catedrárico en

il il,|;:;::: .:'; :l:i :ilÍt fl::i:T :.,:..1 t ;1i,, il ::11 ::itura alernana en un contexto cultural ¡adicalmente cliferente; en }_uropaes un ama.i[r" (fsB: l0a) qrrien q'iere nranirestar sus habilicra<res, no
cn su no¡rbtc, sino en nornbre tle su raza.

Stephen Albcrt, porotro lado, es un ir.rglós sumergiclo en la rnvestl_
gación de la cultura china; yu ll'n narr.a su aproximlcitin a la casa de
'Stephen AIbcrt y el paulatin. crescut¡¡imicnto ,1. q.,".r h.rnbr-e casral_
mente elcgido pzrr:r ser su víctima (aunque la obra de 1t,ui I,én cr.rrrrprue_
b¿r que no es casual) est;i inmer
¡rr<,nr,, cr.s c.sas, ra prim.ra J; ,,"'.il,|,T".,iliill _l.,il,r,Tll:ll
vcnía del pabellrin, la rnúsica cra china,, (]SB: l0g); ,i\brió er por.ton
y dijo lentameltc en mi icliomr
,r,jeros perrenecie",", o,., ou,.lo,lil lJiil;lil, 

'riiun cristinsue ribros v

Rcconocí, cllcl¡adernaclos c¡l secla a¡rarilla, algunos to¡llos ¡lanuscritosd<'la Inciclopedi:r perclicla <¡rc dirigió cl Tbr.". ni,rp.ruao. áJto ,,;,o.ría l_unrinosa v que no se dio nunca a la inrprenta. El ;ir.;;", rr""r.,-lono giraba junto ¿r un lénix de b¡olce. Recuerdo tarubién t,,.,lu..ot a.l¿¡ f¿rmilia ¡osa ),oh.(), anterior cle muchos rigl,^, a" 
"r..,r;rr,rrrl ,1."nucstros aüífices copiar.on de los alfare¡os dc pet.sia [...]. Des¡rués m.refirió qrre lr:rbía sido misio;

(,sB: 109). 
l'clo en-ficDtsilf irntes de asPirar a si¡rólogo'

l'a recreación física del jarclín de rt'ui pén cs otr¡r indicir¡ de la rascina_
r iírn de AJbert por la cultur.a china en general y por la obra cle Tli,ui pén
('D particr¡lar. Es, realmente, el ter.cer.jardín cle la ficción: uno es de.for.qe
l,rris Borges, otrr de 'It,ui pén y este, físicr¡, de Stephen Albert.
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Cuando se baja del tren en Ashgrove, unos nirios en el anden pre-

guntan a Yu'liun si "va a casa del doctol Stephen Albert" (fSB: 106) y,

sin esperar su respuesta, el otro niño lo instruye: "La casa queda lejos

de aquí, pero usted no se perderá si toma ese ca¡nino a la izquierda y

en cada encmcijada del caurilo dobla a la izquierda" (JSB: 106).i6 Esta

indicaciírn remite a una distribución laberíntica e inaugura cl plano del

tiempo rizomático que culminaría en la novela de 'lt'ui Pén. El canrino

por cl cual sc aproxirna a su víctima tiene valor simbrilico y es, scgr'rn

Pérez, el cronotopo simbírlico, fiecuentemente presente en los textos dc

Borges.tT

Al accrcarse a su destino, Yu Tiun presiente quc se tr-at¿ de uDa

estluctura de laberint<¡ y tiene reminiscencia de su bisabuelo Ti'ui Pérr,

quien "renunció el poder temporal [.. .] para edilicar un laberinto en el

que sc pcrderán todos los hornbres" (|SB: 106). En esa mcditaciírn, \ir
Tiun imagina un laberinto absolutr¡:

Bajo los ár-boles ncdité c¡r csc laberinto perdiclo: lo imagitré inviolaclo
v pcrl¿ct() en la clmbrc scct eta de una ¡Dontaña, Jo irnagirré bor_r'arl,,

por artozales o debajo del agua, lo imaginé inñnito, no ya cle qrrios,,,.
ochavados y de scndas quc vueh,en, sjno de ríos y ¡ttovincias I renos
Pcnsó cn un labe¡into de laberintos, en un sinuoso laberinto c¡ccrcnlr.
que abarcara el pasado y el porvenir y quc implicara de algún modo lo'
astros. Absotto en esas ihrsorias imágenes, olvidé mi desLino de petsc
guido. Mc sentí, por utr tiempo indetern¡inado, percibir- abstracto <L.l

'r',\rrnquc piutzca inverosinil que unos niños adivinen el destino dc rrn descono{ r(1,,

que baja del tren, no cs así pcnsan(lo cir rasgos fisicinórnicos orientales de Yu Tsun ell rrl
ambiente de otl'a raza v et hecho de que Albe sea Qrobablcmcnte) cl irnico sinóLrgo, r,

Ahgrove (!éase: Echevar¡ía, 1999r 88-89).
t7 El cnrnotopo es, seerin Bajrín, "la unión de los clementos espaciales y ternporir[ \

en un lodo inteligiblc y concreto" (Bajtín, 1989: 237); erl nuestro cuento, propone Pérc/, !
tr-ata de 'funl camino 'fenoménico' que llcva al héroe demoníaco a la casa del sabio sir,,l,'
go Albe¡t y es el canrino simbólico que une su presente con el pasado: en la ctsa quc aprrr,

ce al final dcl carnino, el sabio Alber t le revelará el euigrna de la nolela laberíntica esr lr ,

po1 su antepasado l-s'ui Pén, cuyo problema p¡incipal es cl tiernpo" (1986: l3l-132).

RlroMAs r r{¡Bor.¡rs r]N .tr_ 
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mundo [...] Ul camino bajaba y se biñ¡rcaba, entre ]as ya confüsas pra-deras (fSB: l0i).

Yu tbun imagina un laber.into que es la premonición del de su anrepa_
sado y en esc [rolnento comienza el tiempo análogo a los riz<¡mas. La
perfeccirin del laberinto inaginaclo consiste ptecisamente en sus mul_
tiplicidades simr¡ltáneas espaciales y temporales: se ubica en lo alto, err
una cumbre, tarnbién en lo más prcfunclo, debajo del agua..{barca todo,
tanto en la ticrra como en el espacio. yu,lsun conjctura un laberinto-
maPa. según Deleuze y Cluattari, el mapa, contrariamcnte al calco que
caractertza a sistemas arboresce
ciar y ras es,-L,ctur.as binarias, ;:fi : ;'#, J:ii';:? Ji,Iil,l jili
multiplicidades rizornáticas:

lil mapa no r.eprodr¡ce un inconscrcntc celratjo sobte sí mismo, lo cons_t¡uye. Cortribuyc a la conexiórr clc krs campos, al dcsbloqueo de loscuerpos srn órgauos, a su ¡n¿.¡xima apcl.tura cr r¡n pl¿¡r rlc conststencia.forma parre del ¡izonla. El'rapa es abierto, conectable .rl- ,ooua .u,di¡ncnsio¡cs, desn¡urtable, alterable, susceptibt" a" .".ibirl.o,rr,,,,rr.
mente r'odilicaci.nes. [...] Une dc l¿s ca¡¿ctrlrstlc¿, aro, ,a,r,,..urr,"a
dcl ¡izo¡ra quizá sea la cle rener sienrp¡: mut,i¡,t". 

",rr'r-J,r'1il"t".,r" yGuattari, 2008: lg).

Las múltiples entradas rrprescnta'la potencia crc suceder en ras viclas"individuales" así cotrio en la existencia universal, señaladas por T!,ui
l'én. Albert revela la concepción tlel tiempo que se halia en l; inlhira
r¡bra de'R'ui pén:

Ll janl.ín de vnrleros que se bifun:ttn es vna imaecn incornpleta, pero no fal_sa, del univcrso 1al como lo conccbía.l!,ui p¿n. A difcrencia;; ñ;;;;y de Schopenhauel', su aDtepasado no c¡eía en un tiernpo unif,ra,rr", ntr-soluto. Creía cn infi¡ri¿as sc¡ies cle ti¡
gi'osa de,i.,,,p., ai,,",g",,,"; ;;,:ff.11;.:iT,L:l1jlT:l::#'j:
trcmpos quc se aproxünan, se bifirrcan, se co¡tan o que secul¿rmentc seignoran, abarca lolar las posibilidades (JSB: 116).
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lin otras palablas, el eniema de El. jardín de sen.deros qu,e se bilircan es e)

tiernpct "El. jnrlín de sen.deros qtLe se bifulcan es una enornle adivinarrza, o

parábola, cuyo tcma cs el tiempo; esa caus¿r recrindita le prohíbe la men

ción de su nornble" (fSB: 115).r8 Lo anterior confirma la presencia del

Lizr¡na en esa idea, ya que son ticmpos en movimiento, cambiantes, r¡te
se cncuentran, desencrrentran, concurr-en y discrepan. Stephen Albert da

cuenta cle manera didáctica de la mírltiple esencia rlc l¿r obra: "No existi-

mos en la mayoría de esos ejemplos; en algunos existe ustcd )' no yo; en

otros! yo, no usted; en otros, Ios dos. En éste, que un favorable az:rr mt:

depara, usted ha llcga<kt a nri casir; en otro, ustcd, al atravesar el.jirrdín,
me h:r encontrado rnucrto; en otro, yo digo estas rnisrnas palabras, perr
soy un erft)r, un fántasnra" (fSB: I l0).

lll título cle la obra monumental dc l's\ti Pén y de lar hcción de Bor^

ges corcentra Ia rnetífr¡ra del rlundo y se relaciona con los árboles y los

rizc¡¡as: el .jardín es el urriverso y el laberiuto, es una rcprcscn r¿(i( r I r

tclritr¡¡ializacl¿¡, r¡rntiene árbolcs en la strperficie; los senderos se leficrcrl
a los posibles desenlaces de cada cn¡:ucntro rizlrmorfe, son rizomas qu(

se rnultiplican, mutan y extienden aleatoriamentc; por írltimo, la bilü¡ra
cirin sería la dinámica dc los rizt¡mas en las extensiones sul¡tcrráneas ¡rr.¡

.jartlín.l{) llchevarría comenta la rrnión potencialmente contr adict(n-ii r

'n Pétez comenta al respecro: 'lhra ll'ui PCrl el tiempo era un ploblem¡ [ünclamcn l ir l

y,Alberr entiendc que rro rnenciona la palabra'tieirlpo'cn sr¡ novela porque rl)da la n()\1t,1

er una'atür'inanza' ryo problcnla es el tiempo; no r¡encionalla cs ün modo pcliflásri(,,
.le ¡lrac. la atención del lector sr¡bre cl problcma. Pero la novela es al rlisrro ticrrpo rrl
laberiLrto: en ella ha1' varios dcscülacerj posibles que se bilirlcan er otñs dcscrl¿ces, I r¡xl(,,
o(ultc¡r. ¡ll n()velista l()gra trear una i¡raecn distilti¡ del tiempo: ese tiempo no es rrnifor
me v absolulo, ts un¿r ¡cd de tiernpos que trrnrergcn, divcrgcn v sou patalelrs. rorno Lr v,r,
los acortecimientos cle la novela" (Pérez 1986: l2l).

"i lli siguicnre fiagmento de DelcrLzc y C;ürrari sc rrarrscribe pal.a resumil. la dirr,,

rni(a c¡ue oculre ent¡e los árbolcs y los rizomas y ejemplilicar- la prelclencia rotrrllda ¡r,r
los rizo¡nas de k¡s filósofos fra:rceses: "Ser ¡izo¡lorÍo es prodrrcil ralftrs v filamentos r¡rr,

p:rrecen raíces, o, rocla\'ía mcjor, que se conectan con ell¡s al pclcrr¿¡ c el tronco. ' r,

pcrjrricio de hacer q e sinan para nrcvor usos extraúos. Estam¡¡s cansaclos dc1 ár'b¡rl. \,,
debemos sceuil crcycmdo eu los árboles, en las :-aíccs o c¡l la: raicillas. nos han her:ho s'¡l' ,'

Rrz()\fis y ÁRB(n rs r,.N t]t J,\RDi\ Dt, sLNDrjRos err¡: sE Br|LjR(¡N,,,.,

tleljardín y el laberinr(): "El espacio rextual limitadt¡ de El ju,rdín tle sede-
ros que se biJun:nn tlcl antecesrtr-cle yu-Isun es, a su vez, como el.jarclín iisi
co clrino, una cifia del cosm <ts (el uulhttn in fnrtto), un caos al que subyace
un orden previo, u¡r laberinto, una obra inconclusa que aspira a la caliclad
de infinita y que asimismo rcvela k¡s rasgos clel autor', ( 1g99: g3).

El heciro cle c¡ue el jardín sea cl labcrinto refirerza aún más la yux_
taposición Or.iente/()ccidente, constituida por los personajes \h T;un y
Stcphcn,{lbert; jardín es un motivo culrural oriental distintivo, con rm
¡rlicaciones arquitectónicas, filc¡sófitas y literarias.20 No obstante, cabe
scñalar- quc el jardín cs, asimisnro, la imagcu bíblica por excelerrcra, re_

¡rresenta el paraíso terren¡rl, "quc corrcsponde a la predornirranci:r del
lcino vcgetal al cornienzo de una cra cíclica', ((ihevalier, l9g6: ti03):l y
(r)ncentf:l ef misticismc¡ dcl encue[trc¡ erírtico en el (intlur. de los Cattlaret;
rrrlenrás, su imporrancia en Ia tradición islárnica en la cual ilustr-a al parai
so, en la nritología griega dotrcle se le as()(ia con el lujo, en la concepciírr.r
rlcljardín perfirnrado de la India y la persia, nr¡ es anodina ell (:lr¿nLo;l
stt carga simbólica en estas grandes y srautlios¿rs civilizaciones; su sisui_
fit:itdo en Persia rnanificsta propicdades metafisicas y místicas,22 apn,r.i_
rrrirndosc al.jardín oriental \,, por consiguiente, el.jarclín con los sendcros
r¡tre se bifurcan. La cosmogonía azteca deljardín, quc contiene tanto as_

l)('ctos de la belleza del mundo como dc su r¡onst¡uc¡siclird, tampoco está
irk'jada tlel.jardín de Tr'ui pén.2:r Aún así, la configuración rextual de la

rl¡ urasiado. Tirda la cul¡ur¡ ¡r.bor.cs(en1(. está basada cn ellos, desclc la biología hasta la
l||rgiiística. N.r h¿) nada ¡¡ás bcllo, más amoroso. m:is po1írico tluc los tall,rs subrerrancos y
¡.'s f¡íces aéreas, la adÍenricia y el rizorna'. (Deleuze y cuarta¡.i, 2008r 20).:! \¡¡ase: EcLevar.¡ía. 1999.

'' La cual temrina cn Ia cirrclad r1c ferruatén (/i. {thevalie¡ lg8tj: rj03).
z/ (,t. Chcvalie¡: tgil6r 603.

'!:J Según el l)icc¡ont¡no ¿¿ los sinbotos,.cn las civiliz¿ciones a¡rerindias, eljardin se
| 
'|'rrcbía igualnlente como 

'n resu¡nen dci üni\.erso. I,e¡o entre los aztecas ¡eunía ,o so
l.r¡r( nte lo que hay de bello y exaltante en cl mrndo: florcs, manantialc:, rnortanas, nos
r , iuninos, sino rambiél los seres rernibles y hasta las ¡nonstruos¡dades rlc la naruraleza,,
tr :1,( vrlicr 19861 605).
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licciírrr que nos atañe ubica la acepciírn deljardíl en el contexto cultural
oriental: "[Losjardines eran] también imágenes y resúmeles dcl mundo,
cornc¡ lo son aÍrn en nuestros días los célebresjarclines.jap(neses y pcrsas.
lll-jardín del Lxtrernc¡ ()riente es el mundo cn ¡requeño, pero es también
la naturaleza restaurada en su estado oriuinal, o la invitacirin a restau_
lar la laturaleza original del ser-" (Chevalier, 1986: 603).

El laberintc¡, por su partc! se encuentra cn la cuna de la dcnominarla
civilizaciirn occidental, y es iuaugurado por cl laberinto construido crl
Crcta por Déclalo a peticitin del Rey Minos para encerrar a Minotauro.2i
La lxrmogenización de estc¡s símbok)s autónticos dc las dos civiliz.rcir¡nes
heterogóneas, y su proyccción al libt.o y al univcrso, a¡runta hacia un rno_

vimiento totalizado¡ univcrs:rl y ab:¡rcador.

Conclusión: árboles y rizornas, esenciales en eljardín

,il)e qué manera concluir un ensayo sobrc una obra potcncialnente inli
nita? En "f,ljardírr de sen<leros c¡ue se bifurcan,,de Borgcs hemos aprt
ciado s(¡lo un fi;rgmento ¡linúsculo entre una nrultitucl de senrleros grrr.
sc bilürcan. Aún así, en est¡r fracción del infinito existe una gucrra, unir
vasta y nlilenaria civilizaci<in oricntal, otra europca, agrcsiva e hrp,,t r r

ta; hcmos conocido amistad y enemistad, así cotno su lluctuación, st, lr,r
conretido un ascsinato, daro para krs alemanes y enigmático para Lrs

ingleses.

L,n "EI.jardín dc senderos que se bifurcan" están plantados árbol(.\
notablcs y fucrtes, como el crir¡en acompañado por las categor-ias rlu(
lo rc¡dear.r I ¡esuclven, laberinto, libro, familia, gueLra, arlistao ro.,rr,

'¿! El Dil:¡.io11t ia ¿¿ kx snnhal¡¡s interprc(¡ esre epiloclio irDportanre dc la mrtoro¡.,
"El labelinto puedc tcrrer tarrbién significación solar, por scr el patacio cte la doble b:¡ | .r

(¡rc cstá grabacla sobrc tantos n)onumenros rrinoicos. U rrn! c¡rcerrado cu el l¿bcr rj1,, ,

tarnbién solar. Tal vez si¡rbolice en esa perspecriva el pr: erío reeio, el doninio de NIrr,,
sobte su prrcblo" (Chcvaiier. 1t)86: tj2l ).
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enemistad; las raíces de estos árboles están atra\.esaclas por tru sinfín de
rrzomas conligurados por la novela dc.lyui pén: el laberinto infinito que
carecc de (:entro ) de niveles, simultaneidacl temporal cle los evenros, co-
exrstcncia de los personajes cuyas vidas se podrían entlccnrzar cn una de
las potencias o bifu(aciones, acolrtecrmientos que en uno cle los clesenla_
ces calrsan armonía y elr otro guerra y caos. .lhnto 

árboles como nzomas
son imprescindibles par.a que el-jardín sea perfecto. La cstabiliclad quc sr:
descstabiliza y la multiJrlicidad r¡ue oevrene unrdad.

Lo qtre pr-edornina en Ia licción e.s la estética cle las multiplicidades
rizomáticas; en El jartlín de sendr:ros qte.;e b(iuca¡¡ de.It,ui pén la palabra
omitida que conccntra la eserrcia clcl libro es el tiempo, el cual no es"un riernpo unilirrme, absr¡luro,, (JSB: I l6) -que sería ;aracterística deiár'b.l-, sino que cs un. murtipliciclacr tenpor.ar: ,.infinitas 

series de tiem_
pos, [.. .] una red creciente y vertiginosa de tiempos divergentcs, corrver-
gentes y paralel()s. ¡lsa tr;rrna de rientpos q,ra aa 

"pa,)"i,rron, 
sc briurcan,

iHt'ff il:,-::::T.':T)'!yí,'ii),,illi":f ;,';,,:::,,;;,,i:i.:',"
"[un] rasgo intensivo fque] se pone a acttrar por su cuenta, una percep_
crón alucinatori:r, u¡ra sinestesi
imágcnes se riberan, r," n"*.;;?i ;i[il.il:;':#JJ:i1: :;entredicho" (Deleuze y C;uanari. 2008: Z0).zs Eljar<tí' áe B,r,g.r, .n r,,calidad de rizoma, .,compLencle 

líne;rs cle segmentaridad ,"*,ri lur.t,u-
tes está estratificado, territorializ¿rdo, organizado, significado atribuido.('tc.; pero también líneas de clesterritorialización según las cuale¡ sc es_
capa sin cesar" (Deleuze y Guarrari, l00g: l5). t_a liii¿,n, aunque estéti_

. 
:5 La lcnsióo enrre c) tierr¡ro lilrcal (¡ir¡oi) y r¡ultipiicidades de tienrpos (llizorn¡s) en

:,.':. " ,.,*1 ,.",, ,rc.d.or¡.¡ ¡¡¡.¡¡,¡¡1,,. p,,,,.,,r"r.,, _n,,.,,.,.j',",,.,,,,,,.,.*
rr,r qr\ lr.rn jn!istrt,,, cn t.r idc¿ dc L, i Dr üt
, ;.-., .r" p.,*,; ia,,;:: ;ü;;;;J;.1;*fliil'iJll;,i",iJ'l1llffi1;:,1;Ii:l:

ili)c¡ón de ininiro aparcce r:on Et iat.!ín ¿.,.,,,.,";;;;;,..;;,::".í::i:,::,;::i:::,,::::;':::'!::;:;;l,H"T:i;,'ii,;'T;l;"
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camente cargada de rizorna, no rechaza los sistemas arborescentes, ya qu('

"en el corazón de un árbol, en el interior de una raíz o en la axila de una

rama, puede formarsc un nuev() rizoma" (l)eleuze y Guattari, 2008: 20).

Para concluir lo irconcluso, se proponen unas rellexiones que segui-

rán bilürrando los motivos de la ficción. Primera, imzrginar la bifurcaci,,n
de lrrs scndcrrrs del jardín que nos atañe: la Historía, de l,a, Guerra. Eu.roltet

es una lracción de l¿r Ilistoria y de kr que sc ha escrito sobre ésta; cl

segment(, transcrito, la declal'ación del espía y asesino Yu Tsun, cs urra

versiírn de k¡s event()s que oculrieron en uu episodio dur'¿rnte la Primefi!
(luerr¿r Mundial reunidos en el libnr de Licldcll Hart; finalrnentc, "lil
jatlín de senderos que se bilürcan" de.]orge Luis Borges es srilo urlr
entre inhnitas posibilida<les del universo; lo anterio¡ así como los planos

narrativos que se bifurcan, remitcn a la figura de milc eu a.b^)¡n.a,la ct¡l
rcfuerza el efécto de un retoroo infinito. Segrrndo hilo de reflexiórr scr r.r

pensar err el "Eljardín <le senderos que se bilürcan" de Borges y El janlítt

de scttdems Ete se btJurcan de Tii\¡i l'én como una ¡retonimia paradójicrr:

por un lado, la obra de Ts'ui Pén quc abarca ¿odo, tr¡ntiene a la fit:ciírrr

"Eljardín de senderos <¡ue se bilürcan" reunida en El Tbrdírt. de sen.deros qtt'

se brfurun (publicado en 1941); por el otro, "Eljardín de senderos que s,

bilrrrcan", una ficciótr de El jardín de. se.n.dcro.; Ete .se biJi.nror, (:ontiene a l.l

novcla del bisabuelo de Yu Tiun; estas bifu¡caciorres espirales rcrrrit.r'
a la imagen dc una caja china, 1o que no es una casualidad detrido a ll
importancia del contexto cultrual chint¡. R¡r último, apreciar el jartlíl
sublime creado por Borges, con árboles rnacizos y un infinito tlc ¡r,,
tencias casi irnperceptibles que los cambian y agt-ietan constantement(.

provocando valores renovados.
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